
Detalle ele la sepultura del obinpo Bervardo He Puu 
(Catedra l de Gefona) 

M O N U M E N T O S 
O J I V A L E S 
EN GERONA 
Y SU 
PROVINCIA 

»or 

JOAQUÍN PLA GÁRGOL 

En el siglo pasado, fueron varios los arqueó­
logos que se inc l inaron a considerar el est i lo o j i ­
val como un arte desl igado por comple to del 
est i lo román ico , que le precedió, en var ios países 
europeos, entre ellos en t ierras españolas. Dichos 
arqueólogos llegaron a presentar lo c o m o una es­
pecie de oposic ión al est i lo román ico (opos ic ión 
ideo lóg ica) , y f undamen ta ron algunos de ellos 
aquella oposic ión en qué el román ico -fue expre­
sión de un sent imiento rel ig ioso muy austero, 
muy humi lde , en tanto que el ar te o j i va l , en su 
desarrol lo, llegó a ser fastuoso, y a manera de 
una explosión t r i un fa l o exal tación del sent i­
m ien to rel igioso del c r i s t ian ismo de aquella 
época. Logróse, en el arte o j i va l , poder cons t ru i r 
edif ic ios de grandes d imensiones, con mucha luz 
natura l en su in te r io r , la cual penetraba por 
grandes ventanales, en edif ic ios con grandiosas 
e impresionantes bóvedas de o j i va . 

Tal f o r m a de const rucc ión se in terpre taba 
como exponente de la exaltación religiosa en 
aquellas generaciones de cr is t ianos. Ba jo aque­
llas tan elevadas bóvedas o j iva les , parecía debían 
elevarse más directas a la d i v in idad las oracio­
nes de los creyentes y parecía más exul tante la 
g lor ia del Señor. 

Es p robab le que pudo in f lu i r aquella exalta­
ción rel igiosa en de te rm inar y f i j a r algunos de 
los caracteres que apreciamos en el est i lo o j i ­
va l , pudiéndose, en tal caso, considerar al est i lo 
gót ico, como la ú l t ima etapa de un proceso, que 
comprende desde el p re r román ico hasta el gó­
t ico f l o r ido . Y tal evoluc ión resul tó tanto más 
acentuada y ráp ida, cuanto más diestros fueron 
haciéndose los artesanos constructores y cuánto 
mayor fue el en r iquec im ien to de las ciudades y 
mayor el desarrol lo integral de las mismas y de 
sus respectivas comarcas. 

El gran h is to r iador de Ar te que es el Sr. Mar­
qués de Lozoya, expresa muy bien su concepción 
sobre el or igen y desarrol lo del Ar te O j i v a l , 
cuando escr ibe: «Es el t é rm ino de la evoluc ión 
del sistema román ico , llevada a sus ú l t imas con­
secuencias por una sociedad que se sentía capaz 
de grandes empresas y ardía en anhelos de per­
fecc ión». 

Es ésta, indudab lemente , una expl icación más 
lógica y sin duda acertada, que el suponer en el 
o j i va l , como or igen , el ser una concepción artís­
tica o r i en ta l , traída a Europa por los que regre­
saron de las Cruzadas. 

La evoluc ión de la cons t rucc ión , para desem­
bocar en el gót ico, puede decirse que se man i ­
festó ya al proceder , en el arte román ico , a la 
subst i tuc ión de las cubier tas de madera de las 
pr imeras iglesias const ru idas en tal est i lo , por 
bóvedas de medio cañón. Estas bóvedas pesaban, 
como es na tu ra l , mucho , y su empu je cont ra los 
muros laterales era muy fuer te . Ello ob l igó a 
hacer estos muros muy recios, y, en ciertas oca­
siones { c o m o puede apreciarse en los l lamados 
Baños Árabes, de Ge rona } , al empleo en la bó-
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veda, de piedra volcánica, porosa, que resulta 
much ís imo más ligera que la cor r iente granít ica 
o calcárea. 

En el siglo X I I ! , en las construcciones real i­
zadas por los monjes cistercienses (Pob le t , en 
Cata luña) , se p r o d u j o una modi f icac ión impor ­
tant ís ima en sus construcciones de t ipo romá­
nico. Emplearon el arco apuntado, lo cual d io 
a aquellas construcciones el carácter de t rans i ­
c ión entre el román ico de los monjes de Cluny 
y t íp ico del román ico en Cataluña y lo que llegó 
a ser después el gót ico. 

Esta solución de emplear el arco apuntado, 
t ra jo a las construcciones sucesivas de la época, 
muy notables perspect ivas. Permi t ió cons t ru i r 
espacios mucho más ampl ios , techados con bó­
veda apuntada, y los inter iores de las iglesias, 
cont ru idos según esta nueva d ispos ic ión, cobra­
ron una a m p l i t u d y una grand ios idad que les 
valor izó enormemente . 

Como natura l evolución de la bóveda apun­
tada, se v ino a parar en la bóveda de crucería, 
con nerviaciones; aquella solución cont rar res­
taba los empujes de los sectores de la bóveda, y 
d isminuía con ello las fuertes presiones de la bó­
veda ant igua de cañón o de cuar to de cañón so­
bre los muros laterales. 

Otras características del gótico, 
en el aspecto constructivo 

Las bóvedas de crucería pe rm i t i e ron al igerar 
el espesor de los muros laterales y abr i r en ellos 
ampl ios ventanales, con lo cual las iglesias, cons­
t ru idas según esta moda l i dad , fueron mucho 
más claras que las anter iores románicas, en las 
cuales los ventanales debían ser de reducido 
tamaño y, en las de tres naves, para la separa­
ción de éstas había que cons t ru i r recios p i lares, 
que en las o j ivales pud ie ron reducirse a simples 
soportes, dispuestos a manera de haces de co­
lumnas. 

Las bóvedas de crucería pud ie ron elevarse 
a mucha mayor a l tu ra que las bóvedas román i ­
cas y, en las iglesias a una sola nave, ésta, en 
tales construcciones o j iva les , pudo alcanzar una 
anchura notablemente super ior a la máx ima que 
se daba en las edif icaciones románicas. 

Por la par te ex ter io r de las construcciones 
góticas se edif icaban recios cont ra fuer tes , y 
cuando éstos, por tener la iglesia más de una 
nave, se unían a la nave cent ra l , más elevada, lo 
hacían, como refuerzo, por unos arcos (a rbo tan ­
tes ) . La solidez de estas construcciones góticas 
resultaba comple ta , como lo demuest ran mu­
chas de ellas, ya que después de los siglos que 
han pasado desde su cons t rucc ión , su solidez, 
en nuestros días, se mant iene p lenamente. 

Los grandes ventanales, dotados muchos de 
ellos de gláciles co lumni tas de piedra y de la-

Conjanto del ÍHterior de (a Catedral de Gerona. 
Eu eJ primer termino vésc el Coro, faf como cutaba 

cn el año laSfí 

brados mot ivos en su par te super ior , general­

mente en f o r m a geométr ica, quedan cerrados 

po r v idr ieras po l i c romadas , detalle éste que aña­

de nuevo encanto y mayor va lorac ión art íst ica a 

los inter iores de muchos templos oj ivales. 

Resueltos los problemas y las di f icul tades 

que fue presentando la const rucc ión de las bó­

vedas de crucería, y logrado resolver el proble­

ma de los empujes de dichas bóvedas, empujes 

que se d i r i g ie ron a unos salientes figurando ha­

ces de co lumnas, que se adosaron a los muros 

laterales, a manera de pi lares. Estos pi lares 

fueron reforzados exter ior mente por macizos 

cont ra fuer tes , y en algunos casos y más ar r iba 

de la línea super ior de las capillas laterales, por 

arbotantes, que equ i l ib raban el empu je de la 

bóveda cent ra l , en las iglesias que tenían tres 
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Castellón de Ampurias. Bella portada de SantM 
María de la Iglesia Parroquial (siglo xv) 

naves. La descarga de los muros laterales per­
m i t i ó i r haciendo mayores los ventanales y 
aumentar con ello la i l um inac ión in te r io r de los 
grandes templos ; en muchos de ellos la luz na­
tura l que entraba por los ampl ios ventanales, 
quedaba mat izada por los v id r ios coloreados de 
las v id r ie ras , con t r i buyendo con ello a crear un 
ambiente rel ig ioso intenso y a la vez, sedante ( * ), 

(") En cuanto al nombre que se ha dado al ai'te 
gótico u ojival, es consecuencia, el primero ele 
dichos nombj'es, a que, en el bajo latín, usóse 
la palabra gothicus. como adjetivo y que sis;ni-
íica "de los g'odos", por atribuirse a los pue­
blos así llamados y cjue ocupaban el NO, de 
Fi-ancia y los paíies de] centi'O de Europa, 
el oi-igen o empleo de al̂ -̂unas de las caracte­
rísticas de su arte, en laa construcciones que 
realizaban. 

Ha sido también llamado ojival, por ser uno 
de sus elementos constructivos más empleados, 
el '"arco en ojiva" palabra ésta derivada de la 
latina augiva o de la franca ogive, nombre 
que te dio al arco constituido por dos ürcos 
de circunferencia, de igual t-cidio, encarados y 
que se cortan, , í c . . ^ •'•-•.. ' i 

En las comarcas gerundenses disminuyó, 
en el periodo gótico, 
la construcción de nuevas iglesias 

Hay que tener en cuenta que, duran te el pe­
r íodo román ico , fue ron muchís imas las iglesias 
que se cons t ruyeron en las comarcas gerunden­
ses. Todos los pueblos, por pequeños que fue­
ran , desearon tener su iglesia y ésto, jun tamen­
te con el establec imiento de muchos monaster ios 
y de ot ros conventos, f i l iales de éstos, a la par 
que por el hondo espí r i tu del siglo X, d ie ron por 
resultado que fueran tantos los templos levan­
tados en nuestras comarcas en el t ranscurso de 
los siglos XI al X I I I , y de manera especial, en los 
siglos XI y X I I . 

En el siglo X IV , al haberse general izado las 
construcciones en est i lo o j i v a l , las iglesias ro­
mánicas edificadas en el t ranscurso de los tres 
siglos anter iores, estaban, en su mayor par te, en 
buen estado. Por o t r o lado, había que atender a 
edif icaciones de o t ra f ina l idad , que muchas veces 
resul taban de más urgente cons t rucc ión ; nos re­
fe r imos a los recintos amural lados de varias po­
blaciones de cier ta impor tanc ia , a las construc­
ciones civi les, bien por par te de los mun ic ip ios , 
que se iban desarrol lando en las poblaciones 
impor tan tes , bien por la edif icación de castillos 
o de casas fuer tes, ya en los sit ios dominantes 
del paisaje del país, ya en los pequeños burgos 
rurales, 

Pero si el número de iglesias o j iva les aquí 
const ru idas fue en mucho menor número que 
las románicas an te r io rmente edif icadas, bien 
podemos decir que las oj ivales levantadas, fue­
ron , muchas de ellas, en real idad, grandes tem­
plos y con considerable valor arqueológico y 
ar t ís t ico , como podemos apreciar en ellas, al 
contemplar las hoy. 

Esto no quiere decir tampoco, que se para l i ­
zara la cons t rucc ión de iglesias, en est i lo o j i v a l , 
en las comarcas gerundenses, pues fueron levan­
tadas var ias en d i cho est i lo y, en o t ros casos, si 
bien se conservó la mayoría de la obra existente 
en est i lo román ico , fue ron const ru idas en ellas ca­
pillas gót icas, a tenor con el desarrol lo del est i lo 
o j i v a l , imperante p r inc ipa lmen te en los siglos 
X IV ,XV y comienzos del X V I , 

El siglo XV, fue muy tempestuoso en acaeci­
mientos en nuestras comarcas; el país quedó 
muy empobrec ido , por las luchas de Juan II con 
la General idad, por las revueltas de los remen-
sas, por guerras, por años de malas cosechas y 
de abandono de las faenas del campo, mot ivos 
que fueron causa de grandes penurias que ago­
b iaron a la mayoría de los moradores , lo m i smo 
de los medios rura les, que de las villas y c iuda­
des; tal estado, es natura l que no favorecía, en 
modo alguno, la cons t rucc ión , aun la rel ig iosa. 
Gran cosa fue, den t ro de aquel estado general 
tan poco favorab le , que se fueran aprovechando 
los períodos de ca lma, para con t inuar las obras 
de cons t rucc ión de la catedral o j i va l gerundense 
y las de otras iglesias, como, por e jemp lo , la del 
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convento de Santo Domingo, también en nuestra 
c iudad , así como algunos conventos, especial­
mente de f ranciscanos. 

El período ojival, rico en construcciones 
de joyas de orfebrería 

Si el per íodo o j i va l se v io f renado en la cons­
t rucc ión de iglesias modestas en los medios ru ­
rales, bien puede decirse que acusó una act iv i ­
dad muy notable en dotar a los templos de joyas 
de or febrer ía (custod ias, cálices, cruces proce­
sionales, porta-paces, cande lab ros ) ; también fue­
ron notables las adquisic iones que real izaron los 
templos , de imágenes en talla, s ingu larmente en 
madera; y esta act iv idad ar t ís t ica en tales aspec­
tos, no fue, en buena par te, cosa impor tada de 
otras regiones, sino que Gerona con tó , en dicha 
época, con notables ar t is tas y artesanos y en t re 
ellos con valiosos or febres, los cuales, con sus 
t raba jos , lograron un merec ido prest ig io con 
las obras aquí realizadas en tale sact ividades. 
Más adelante, c i taremos algunats de las realiza­
ciones más impor tan tes y que venturosamente 
se conservan aún. 

La construcción de la gran nave de la Catedral 
y la iglesia de Sto. Domingo, 
del Convento gerundense de Dominicos 

La const rucc ión de la catedral gót ica de Ge­
rona, o f rece, en su h is to r ia l , dos períodos muy 
impor tan tes , Resultando pequeño el presb i ter io 
de la catedral románica para que tuv ieran la 
suntuos idad requer ida las funciones que se cele­
braban en la catedra l , fue dec id ido , para dar 
al p resb i ter io mayor extensión y prestancia, la 
const rucc ión de un nuevo ábside, mayor que el 
román ico , y cons t ru ido en est i lo o j i va l , a seme­
janza del que se había edi f icado en la catedral 
de Barcelona. Dicho ábside o j i va l con su arco 
de capillas, debía ser adosado a la obra de la 
catedral román ica , de fo rma que la catedral ge-
rundense, una vez cons t ru ido el nuevo ábside, 
cont inuar ía u t i l i zando la nave o naves de la ca­
tedral románica. Las obras del ábside y ambula­
to r i o o j iva l comenzaron en 1312 y se l levaron a 
cabo con bastante p remura , para lo que solía 
suceder en aquellos t iempos, pues en 1347 que­
daron terminadas. Procedióse entonces a de r r i ­
bar el ábside román ico , y el nuevo ábside o j i va l 
quedó incorporado a la vieja catedral gerunden-
se. No debía resul tar muy bien tal in tegrac ión, 
pues las obras en la catedral parece ser que con­
t i nuaron , con el plan de edif icar toda la Seo a 
tres naves o j iva les, a semejanza de la catedral 
de Barcelona. Pero entonces surgió el p ropós i to 
del a rqu i tec to Bof fy o Bofi l l , que d i r ig ía las obras 
de cons t rucc ión , p ropon iendo con t inuar las obras 
de la Seo gerundense, no a tres, sino a una sola 
nave, que englobara la anchura que debían tener 
las tres ín ic ia lmente proyectadas. El ob ispo y el 

Puerta sud dv la Iglesia gerundense de San Félix 
y canipavnrio 

Cabi ldo ( o me jo r , algunos elementos del Ca­
b i l d o ) , temieron que pudiera resul tar poco sól i­
da aquella at rev ida solución propuesta por Bof fy , 
aunque tal vez había pensado en ella su antece­
sor, y el resul tado del dua l i smo que se mani fes­
tó , al ser invocadas las dos soluciones, mo t i vó 
la celebración de la célebre Junta de arqu i tec tos, 
en la cual t omaron par te los de varias catedra­
les de Cataluña y del sureste de Francia, después 
de ampl ia de l iberac ión, salió t r i un fan te el audaz 
p ropós i to defendido por el a rqu i tec to Bof fy . 

Mucho hemos pensado en las causas que pu­
d ieron mot i va r que, a med io cons t ru i r la obra 
de la catedra l , se planteara aquel nuevo p lan , y, 
nos hemos f o r m a d o una op in i ón , que modesta­
mente vamos a exponer. 

La cons t rucc ión de la catedral o j i va l a tres 
naves, mejorar ía considerablemente el aspecto 
del in ter io r de la catedral gerundense; pero se 
acababa de cons t ru i r en Gerona la iglesia de 
Sto. Domingo , del convento de los RR. PP. Do­
min icos , en est i lo o j iva l y a una sola nave; y el 
aspecto de aquella nave, única y espaciosísima, 
era c ie r tamente majestuoso y no tab i l í s imo. Se 
t rata de una gran nave, que mide 43 '63 metros 
de long i tud por 12,12 metros de anchura . Si 
aquella gran nave, con aquellas d imensiones, re­
sul taba ya tan grand iosa, si se lograra edi f icar 



La mugnifica obra del 
canipaitario de S. Félix, 
notabüísima joya de.!-
arte ojival 

en la catedral gerundense una obra similar, con 
mucha mayor anchura y altura, el resultado 
sería aún mucho más notable y grandioso. 

Triunfante ya la solución defendida por el 
arquitecto Boffy, siguieron las obras de cons­
trucción, no con mucha actividad ciertamente, 
por causas económicas en buena parte. Así fue 
que la construcción de la grandiosa bóveda, jun­
tamente con la de las capillas ubicadas en ella, 
se hizo al largo de 161 años; pero, al fin, quedó 
lista esta grandiosa construcción, que avalora el 
conjunto de la catedral gerundense, haciendo de 
ella la que tiene bóveda más ancha entre las 
iglesias ojivales y que, también, figure, con plena 

justicia, entre las 100 iglesias más notables de 
Europa, por su valor arqueológico. 

La gran nave de la catedral gerundense mide 
51'10 metros de largo, 22'80 metros de ancho y 
34 metros de altura. La catedral, en conjunto, 
tiene mayor longitud, pues a la longitud de la 
gran nave hay que añadir la de la parte de la 
Seo construida a tres naves. 

Las obras ojivales en la que fue 
Colegiata de San Félix 

Resulta también curioso observar el proceso 
de las obras ojivales en la iglesia gerundense de 
San Félix. Al finalizar el siglo XIII esta iglesia 
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Sepultura de Ariialdo 
de MoMfotló cu ht 

Seo scruudcvsc 

era una const rucc ión románica . Ds d ic l ia cons­
t rucc ión se conservan, en las naves de la misma 
gran par te de la obra románica de la iglesia 
anter ior . A comienzos del siglo XIV, y al m i smo 
t i empo en que en la catedral se proyectaba cons­
t r u i r una par te nueva, en est i lo o j i v a l , para en­
sanchar el ábside o ábsides de la cabecera, el 
m i smo deseo se mani festó en relación al templo 
de San Félix. Tal vez fue p roduc to de una s imple 
emulac ión del Cab i ldo de la Colegiata en rela­
ción al Cabi ldo de la catedra l . Sea lo que fuere, 
la cuest ión es que se realizó ráp idamente el p ro­
yecto, y las obras empezaron poco más de un 
año después que las de la ca tedra l ; las de San 
Félix tuv ieron in ic io en 1313 y fueron realizán­
dose en el t ranscurso del siglo X IV . Se const ruyó 
el nuevo presb i te r io (e l ac tua l } , y luego des­
t ruyóse la bóveda de la nave central de la igle­
sia, se elevaron los muros laterales construyén­
dose el t r i f o r i o , y se techó después aquella nave 
con la actual bóveda de crucer ía. El aspecto del 
in te r io r de d icha iglesia cambió del todo, pues 
la nueva bóveda resul tó mucho más al ta, más 
esbelta y much ís imo más clara que la an ter io r 
nave románica , cuya a l tura de bóveda era mu­
cho más baja que la actual y la luz que penetra­
ba en elia, mucho menor que en la nueva nave. 
Es posib le que en la resolución tomada por el 
Cabi ldo de San Félix, pudiera in f lu i r también la 
const rucc ión de la ampl ía nave de la iglesia de 
los RR. PP. Domin icos , 

Iglesias góticas en el obispado de Gerona 

Ya hemos mani fes tado an te r io rmen te que, 
compar t i endo opin iones de i lustres h is tor iadores 

de Ar te , creemos que el gót ico, en las iglesias 
g8runden::es, y en muchís imas del resto de Ca­
taluña y de toda España, es una consecuencia 
evolut iva del román ico , y que los que emplearon 
en Cataluña por p r imera vez ,en el román ico , el 
arco apuntado, f ue ron los monjes cistercienses 
de Poblét. 

En muchas catedrales de España, se hizo pa­
tente una neta inf luencia francesa ( i nc luso en la 
catedral de Gerona, parece adiv inarse una cierta 
inf luencia de la obra de la catedral de Na rbona ) . 
Pero en las catedrales de Burgos, de León, de 
Toledo, las inf luencias del o j i va l ex t ran je ro se 
mani f iestan con mucha mayor in tens idad. Y 
cosa parecida pasa con ot ras varias catedrales 
españolas. 

No hay que o lv idar que, para muchos t rata­
distas, el est i lo o¡Íval se mani fes tó , en la inte­
gr idad de un verdadero est i lo , en la región f r an ­
cesa l lamada «Isla de Francia», región que 
comprende París y sus alrededores, y que allí se 
f o r m a r o n muy diestros artesanos y ar t is tas, que 
s in t ie ron hondamente este est i lo , y que algunos 
de ellos pasaron a España para d i r i g i r los traba­
jos de const rucc ión de diversas catedrales espa­
ñolas. El in ic io y la es t ruc turac ión del est i lo o j i ­
va l , se hizo en aquella región francesa, en el t rans­
curso del siglo X I I I . 

Pasemos a reseñar, a con t inuac ión , las p r i n ­
cipales iglesias oj ivales levantadas en la diócesis 
de Gerona. La lista que exponemos no es exhaus­
t iva , pero creemos que f iguran en ella los tem­
plos más representat ivos en tal moda l i dad del 
ar te. 
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La Virgen v el Niño en alabastro 
Museo Provincial de Gerona. Imagen procedente 

de Besalú 

Ampurías. — En la iglesia de San M a r t í n , son 
oj ivales el ábside y el c rucero . 

Bagur. — Iglesia pa r roqu ia l . Tendencia o j i va l . 
Bañólas. — Iglesia p a r r o q u i a l , cu idadosamente 

restaurada. Siglos X I I I y X IV . 
Blanes. — Iglesia de Sta. Mar ía . Gót ica y luego 

modi f icada. Lo o j i va l es del siglo X I V . 
Bordils. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San 

Esteban. O j iva l pero con cierta tendencia re­
nacent is ta. Siglo X V I . 

Breda. — Iglesia de San Salvador. La par te de 
obra de los siglos X IV y XV. 

Cabanas. — Iglesia del an t iguo convento de mon­
jas de San Feliu de Cadins. Obra del siglo 
X I I I , pos te r io rmente modi f icada. 

Cassá de la Selva. — Iglesia pa r roqu ia l de San 
M a r t í n . O j i va l del siglo XV. En obra poste­
r io r hay tendencia al Renacimiento. 

Castelló de Ampurias. — Magníf ica fachada de la 
iglesia p a r r o q u i a l . 

Gerona. — Iglesia de Sto. Domingo. 
— In te r io r de la Catedra l . 
— Puerta de los Apóstoles. 
— Iglesia de San Félix. Ábside y par te alta 

de la bóveda de la nave cent ra l . 
— Otras diversas obras y detalles en la igle­

sia de San Félix. 
— Campanar io de la iglesia de San Félix. 
— Iglesia del Mercadal (nave y bóveda} . 

— Iglesia del Sagrado Corazón (ob ra de fi­
nes del s ig lo pasado y comienzos del 
ac tua l ) . 
(De estos monumentos gerundenses pue­
de verse el detalle en nuestra obra «Gero­
na Arqueológica y Monumenta l» ] . 

—- Var ios sepulcros en la Catedra l . 

Llagostera. — Buena par te del in te r io r de la igle­
sia pa r roqu ia l . 

Aiguavlva. — En la iglesia de esta poblac ión son 
oj ivales el ábside y el c rucero. 

Bañólas. — Iglesia del Turers ( o j i va l avanzado) 
( s . X I I I y X I V ) . Iglesia pa r roqu ia l . 

Monel ls .— Iglesia par roqu ia l (nave o j iva l y fa­
chada b a r r o c a ) . 

Palafrugell. — In te r io r de la iglesia pa r roqu ia l . 
Púbol - La Pera. — In te r io r iglesia pa r roqu ia l . 

En esta iglesia había un muy val ioso re tab lo , 
que actua lmente está en el Museo Diocesano, 
de Gerona. 

Peralada. — Castil lo de Peralada, p rop iedad hoy 
del Excmo. Sr. D. Miguel Mateu . Restaurado 
después en el per íodo renacent ista. 
— Iglesia de Nt ra . Sra. del Carmen (s . X I V ) . 
— Claust ro de esta iglesia ( s . X V ) . 

Port-Bou. — Moderna iglesia o j i va l , de reciente 
cons t rucc ión . En esta iglesia hay una bella 
talla, obra del i lus t re escul tor y académico 
D. Federico Mares, 

Puigcerdá. — Capilla de N t ra . Sra. de la Gracia 
( s . X I V ) . 
— Portada de la iglesia de Sto. Domingo( en 

m á r m o l ) s. X V ) . 
Riudellots de la Selva. — Iglesia par roqu ia l ( s i ­

glo X V I ) . En esta iglesia son notables su pu l ­
p i to de piedra y su pi la bau t i sma l . 

Rupia. — In ter io r de la iglesia pa r roqu ia l , dedi­
cada a San Vicente. 

San Fel iu de Guíxo ls . — In te r io r de la iglesia pa­
r roqu ia l (s . X IV y X V ) . 

Sant Joan les Fonts. — O b r a , en la iglesia par ro ­
qu ia l , de fac tu ra reciente, 

Sanl Mart í Vell. — Campanar io de la iglesia pa­
r r o q u i a l . 

Santa Pau. — Var ios detalles en el con jun to de su 
plaza por t i cada, de gran sabor medieval . 

Torroella de Monlgrí . — Iglesia paroqu ia l ded i ­
cada a S. Ginés f s . X V ) . 

Tossa de Mar. — Ruinas de la v ie ja iglesia que 
fue edif icada en el mon te Guardí , cerca del 
f a r o (pa r te ex te r io r de la V i la Vella, j u n t o 
al m a r ) . 

Ventalló. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San 
Miguel ( s . X V I ) . 

Vulpellach. — Iglesia pa r roqu ia l . La fachada y el 
campanar io son de época renacent ista. 

En muchas iglesias del obispado gerundense, 
existen capillas de traza o j i va l , bien en templos 
const ru idos en el per íodo román ico y en los cua­
les se real izaron obras o modi f icaciones poste­
r iores, bien en templos cons t ru idos ya en t iem­
pos renacent istss, pero en que, por diversas 
causas, ( p o r gusto o decisión de quien sufraga­
ba dichas o b r a s ) , fue p re fe r ido real izarlas amol -
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dadas a líneas oj ivales. Ya se sabe que es d i f í c i l 
hallar un templo en que, por obras sucesivas, no 
se pueda mos t ra r obras correspondientes a d i ­
ferentes períodos o tendencias arqu i tectón icas. 

Otras construcciones ojivales en la provincia 

Beuda. — Restos de su ant iguo casti l lo o casa 
fuer te . Ventanales o j iva les. 

Castelló de Ampurias. — Restos de la antigua 
Lon ja . 

Gerona [ c a t e d r a l ) . — Sepulcro del ob ispo Ber­
nardo de Pau. 
— Estatuil las a t r ibu idas a Mercadante (Sa­

las Cap i tu la res) . 
— Sepulcros varios del Claust ro. 
— T ímpano de la capilla de N t ra . Sra. de Bell 

'UH, en el c laust ro. 
— Var ios sepulcros en el in ter io r de algu­

nas capillas ( c a t e d r a l ) . 
— Sepulcro del obispo Argensola ( c a t e d r a l ) . 
— Diversos ot ros sepulcros en capillas de la 

catedra l . 
La Bisbal. — Palacio episcopal , parte o j i va l y 

fachada. 
Gerona. — Restos del ant iguo c laust ro de la igle­

sia de San Félix en la puerta de entrada a 
dicha iglesia por la plazuela oe San Félix. 
— Patio del palacio episcopal y fachada, 

obra o j i va l en dichos lugares. 
— Claustro del exconvento de Sto. Domingo . 
— Restos de c laus t ro en la antigua casa 

Sol terra, calle de Ciudadanos ( G e r o n a ) . 
— Diversos ventanales y o t ros restos o j i va­

les en la parte ant igua de la C iudad. 
Purgcerdá. — Casa Consis tor ia l [ s . X V ) . 
Santa Pau. — Diversos detalles de tendencia o j i ­

val en construcciones de la plaza Mayor , así 
c o m o restos de las viejas mural las y casti l lo. 

Anglés. — Diversos detalles en edif icaciones en 
el ba r r io ant iguo de la pob lac ión. 

Torroella de Montgrí. — Diversos restos y ven­
tanales en edif icaciones en la parte ant igua 
de la villa ( s . XV y X V I ) . 

Verges. — Restos y obras de carácter medieval 
en las murallas y o t ros , de tendencia o j i v a l , 
en edif icaciones. 

Camprodón. — Puente Nuevo. 
Besalú. — Puente V ie jo , reconst ru ido en el si­

glo XV ( rec ien temente res tau rado ) . Puente 
en ángulo, 

S'Agaró .— Iglesia. Restos del c laust ro garunden-
se de S. Francisco. 

La escultura románica y la gótica 

En el per íodo román ico , la escul tura se ma­
ni festó abundante en la e laboración de capiteles, 
de decoración sencilla en los siglos X y X I , y mu­
cho más p ro l i j a y compl icada en los siglos XI I 
y X I I I . Ello fue deb ido, por una par te , a las ten­
dencias que fue tomando el román ico y a la gra­
dual perfección que los artesanos que labraban 
las obras, iban adqu i r iendo en su técnica u of ic io. 

Caatcllá de Ainpurias. — Notable imagen de. falla 
de Santa María 

En Gerona, en los siglos X I I y X I I I , y deb ido 
posib lemente a la buena cal idad de la p iedra de 
las montañas de Las Pedreras y de M o n t j u i c h , 
f lorec ió una verdadera escuela de escul tura, y 
capiteles y otras obras de labra realizadas en Ge­
rona, adornaron no tan sólo las construcciones 
que se levantaban en la diócesis gerundense, 
sino que eran sol ic i tadas para obras realizadas 
en t ierras más lejanas. Var ios c laustros, en t re 
ellos los de San Cugat del Valles, se adornan con 
capiteles labrados en Gerona, 

En el per íodo román ico , la estatuar ia , espe­
c ia lmente en p iedra, no fue muy abundante . En 
las ¡glesiasj las imágenes de la V i rgen , talladas 
en madera, fueron c ier tamente numerosas, pero 
las de los Santos, fue ron escasas. En varias igle­
sias, f iguraba ya, en el ábside p r i nc ipa l , la ima­
gen del Pantográtor , p in tada en el f ondo del áb­
side. Varias iglesias rurales gerundenses, pose­
yeron interesantes imágenes románicas de Cris­
to , en f o rma de «Majes tad». (Ba te t , Cruil les y 
o t r a s ) . 

Como imágenes oj ivales, en nuestras iglesias, 
podemos indicar algunas, c ier tamente notables. 
Entre ellas y por la fac i l idad de poder admi ra r ­
las, c i taremos las siguientes: 
Gerona. — Imagen de Car lomagno, en las Salas 

Capi tu lares de la catedra l . 
— Cr is to yacente, en a labastro po l i c romado , en 

la iglesia de San Félix. 
— Virgen con el N iño , en a labastro po l i c roma­

do, procedente de Besalú (Museo P rov inc ia l ) . 
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Ofúf. — Cruz procesional de Suv Enteban 

— Portada del v ie jo convento de San Francisco, 
de Gerona (Museo Prov inc ia l ) . 

— Puerta gót ica del pat io del Excmo. Ayunta­
mien to de Gerona ( ú l t i m o p e r í o d o ) . 

— Escultura representando a Santa Co loma, 
obra del s. XV (Museo Diocesano de Gerona) . 

— Restos del a l tar de San Félix, en dicha iglesia. 
— Imagen de la V i rgen, que presidía el a l tar de 

la Catedra l , 
Bañólas. — Urna de plata en la iglesia del Mo­

naster io de Bañólas. 
Gerona. — Restos del c laus t ro gót ico en el pat io 

de ia ant igua Casa Sarr iera, en la calle de 
. Ciudadanos, (casa en la que está instalada 

actua lmente la Jefatura de Falange). 

— Restos de c laus t ro gót ico, en el a t r io de la 
Iglesia de S'Agaró, Castil lo de Aro . 

— Grandes ventanales de la fachada del Cole­
gio de RR. M M . Escolapias, en la plaza de la 
Catedra l , de Gerona. (Fachada restaurada a 
comienzos del presente s ig lo ) . 

— Ménsulas de la puerta de los Apóstoles de la 
catedral gerundense. 

— Diversos sepulcros oj ivales en capillas de la 
Seo gerundense. 

— Al ta r mayor , de a labastro, de la iglesia pa­
r roqu ia l de Casteíló de Ampur ías . 

— Sepulcro del conde de Barcelona «Cap d'Es-
topas», encima de la puerta de entrada a la 
Sacristía de la catedral de Gerona. 

— Sepulcro de la condesa dona Maha l ta , en el 
in te r io r de la catedral gerundense. 

— Sepulcro de piedra del ob ispo m á r t i r San 
Narciso, en el a l tar que fue dedicado a Santa 
A f ra , en la ex-colegiata de San Fél ix, de Ge­
rona. 

— Diversos capiteles oj ivales en los Museos 
Provincia l y Diocesano, de Gerona. 

Casteíló de Ampurías. — Imagen de la Vrrgen. 
Al tar mayor iglesia pa r roqu ia l . 

— Diversos ventanales en p iedra labrada, en va­
rias masías y casas solariegas de la Pro­
v inc ia . 

— Diversos detalles en la casa llamada «Fontana 
de O r o » , en la calle de Ciudadanos ( restaura­
da por la D ipu tac i ón ) . Gerona, 

— Imagen l lamada La Virgen Blanca, obra talla­
da en m a r m o l , [ s . X I V ) , en la iglesia de San 
Juan de las Abadesas. 

Retablos ojivales 

Muchos fueron los retablos oj ivales instala­
dos en sendas capillas de iglesias gerundenses. 
Muchos de ellos fueron subst i tu idos, en la época 
renacent ista y especialmente en el per íodo ba­
r roco de la m isma, por o t ros retablos más en 
armonía con los gustos de dicha época. De los 
viejos retablos oj ivales quedan pocos en lo que 
podr íamos l lamar su v ida act iva y o t ros , por 
c ier to muy val iosos, ha sido posible guardar los 
en Museos o en las sacristías de iglesias, ev i tan­
do con ello su des t rucc ión , que por todos con­
ceptos hubiera resul tado muy lamentable. Cuan­
do menos, se ha conseguido salvar, en var ios 
casos, f ragmentos o trozos de los m ismos , 

Entre los retablos que pueden vis i tarse fác i l ­
mente, ind icaremos los siguientes; 

— Algunas tablas procedentes del gran retablo 
de la iglesia de San Félix, de Gerona (guar­
dadas en d icha ig les ia) . 

— Frontal bordado (s ig lo X V ) , guardado en la 
iglesia de San Félix, de Gerona. 

— Retablo Jesús en el Calvario ( s . X V ) . — Sa­
las capi tu lares de la Catedral de Gerona. 

— Retablo de San Benito y Sta. Clara ( s . X V ) . 
Salas Capi tu lares de la Catedra l . 

— Tríptico del Descendimiento de la Cruz, y los 
Santos Beni to y arcángel S. M igue l . Propie­
dad de la Excma. D iputac ión de Gerona. 

— Retablo de San Miguel [ s . X V ) , prov inente 
de la iglesia de Cruylles. Ac tua lmente en el 
Museo Diocesano, de Gerona. 

— Retablo de San Pedro ( s . X V ) , procedente de 
la iglesia de Púbol . Museo Diocesano, de Ge­
rona. 

— Retablo de Sta. Cristina ( s . X V ) , procedente 
de la iglesia de Corsa. Museo Diocesano, de 
Gerona. 
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— Retablo de Nlra . Sra. de la Leche {s. X V ) . 
Estaba en la iglesia de Canapost. Hoy en el 
Museo Diocesano, de Gerona. 

— Retablo de la iglesia del ant iguo monaster io 
de Bañólas ( r es tau rado ) . Iglesia del Monas-

. te r ip . Bañólas. 
— Var ios pequeños retablos y tablas de retablo, 

en el Museo Prov inc ia l . 
— Retablos en la iglesia par roqu ia l de Castelló 

de Ampur ias . 
En relación a los retablos o j iva les, podemos 

decir que, por lo que hace referencia a los de 
Aragón y Valencia aparecen inf luenciados de mu-
de ja r i smo, En Cataluña, tal inf luencia casi no se 
s in t ió y la p in tu ra de los retablos de nuestras 
comarcas parecen más bien inf luenciada por las 
obras francesas o i tal ianas y algunos de ellos 
incluso por las f lamencas. Esta inf luencia de 
procedencia ext ran jera sobre la p in tu ra rel igiosa 
catalana, se hizo aun más intensa en el p r i m e r 
per íodo del Renacimiento, o ciclo subsiguiente 
al ú l t i m o per íodo o j i va l . {Pero entonces la má­
x ima inf luencia fue la i t a l i ana) . 

En cuanto a los retablos de nuestras iglesias 
gerundenses, fue cor r ien te la fo rma de d isponer , 
en su par te cen t ra l , y a tamaño mayor , la f igura 
del Santo t i tu la r de la respectiva iglesia o capil la, 
A su alrededor, en var ios recuadros, eran repre­
sentadas diversas escenas de la vida del t i t u la r 
y en la parte super ior de muchos , era represen­
tada la f igura del Salvador, como presid iendo el 
c o n j u n t o del retablo. 

Fueron p intados grandes retablos para igle­
sias de poblaciones impor tan tes y aún, para otras 
más modestas; también para iglesias protegidas 
por poderosos señores radicados en las respec­
tivas comarcas. 

En el período o j i va l , lo m i smo que en el an­
te r io r román ico , fue ron p in tados o bordados 
bellos f ronta les , que comple taban el adorno de 
los respectivos al tares. 

En las iglesias muy modestas, solían colocar­
se retablos de pequeñas d imensiones, acorde con 
lo reducido de los ábsides y pequeños presbi­
ter ios y con las modestas posibi l idades econó­
micas disponib les. 

Custodias y otras joyas litúrgicas 

En la época o j i va l , todas las iglesias de nues­
tras comarcas, las restantes de Cataluña y en ge­
nera l , las de toda España, s in t ie ron honda 
emulac ión en poseer valiosas joyas l i túrg icas, 
en f o r m a de Custodias, Cruces procesionales. 
Porta-paces, cálices, incensarios, sacras, candela-
bb ros , etc. Todas las iglesias los tuv ie ron , de 
más o menos va lor , y en la mayoría aun se con­
servan algunas de tales joyas. 

Resultaría impos ib le , en la l im i tac ión de estas 
notas, ind icar , con minuc ios idad , la local ización 
de muchas de ellas. Esto no obstante, no puede 
si lenciarse el menc ionar algunas, por la gran im ­
por tanc ia art íst ica que poseen. Entre las p r i nc i ­
pales, c i taremos las siguientes. 

Custodia <h-l CorpuK de ¡a Catedral de Gerona 
Notable obra de orfebrería gerundense 

— La gran custodia del Corpus, de Gerona. Obra 
de or febrer ía gerundense ( o j i v a l ) . 

— Las cruces procesionales góticas de la cate­
dra l de Gerona, y que pueden admi rarse en 
las Salas Capi tu lares de la Catedra l . 

— Cruces procesionales de V í l abe r t rán , de San 
Juan de las Abadesas, de O lo t y ot ras. 

— Diversos cálices, incensarios, porta-paces, 
sacras y candelabros, guardados en las Salas 
Capi tu lares de la Catedra l , iglesia de San Fé­
l ix , Museo Diocesano, Sacristía de la par ro­
quia de O lo t , etc. 

— Cruz procesional de Castelló de Ampur ias 
siglo X I V ) . 

— Cruz procesional de V i l abe r t rán . 
Obras, todas, de los siglos XIV y XV y m u ­

chas de ellas procedentes de or febres de Gerona. 
Procedentes de iglesias de las comarcas ge-

rundenses, hay algunos retablos y val iosas joyas 
l i túrg icas en el Museo Diocesano de V ich , Están 
en é l , porque varías de las iglesias de esta Pro­
v inc ia (zona noroes te ) , pertenecen al ob ispado 
de V i ch . 

Hay también algunos retablos ojivales en la 
iglesia pa r roqu ia l de Castelló de Ampur i as . 

Libros, Incunables, Miniaturas 

La m in i a tu ra , asolió notable impor tanc ia en 
el per íodo o j i va l y se mani festó con bri l lantez 
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VHaber trán. — Cruz procesional 
(siglo XIV) 

Magnífico y valioso ejemplar de 
orfebrería gerundenae 

en la i lus t rac ión y decoración de l ib ros , muchos 
de ellos con hojas de pergamino o v i te la. 

Resultan bellísimos algunos Cantorales, con 
notac ión y mot i vos ornamenta les, l ib ros con 
magníf icas iniciales po l ic romadas en los comien­
zos de capí tu los, finales de texto («cu ls de llán-
t ia» en ca ta lán ) , etc. 

Exiten L ibros de Coro de gran tamaño, con 
notac ión nnuy grande y destacada, a f in de hacer 
v is ib le su no tac ión , en el Coro , desde considera­
ble d is tanc ia. 

Ex is t ió , en la época o j i va l , notable preferen­
cia por los l lamados «L ibros de Horas», que ve­
nían a ser lujosos devoc ionar ios , con m in ia tu ras 
y excelente escr i tu ra . Solían poseer estos l ibros 
los m iembros de las fami l ias de los monarcas, 
de la alta nobleza y de los señores (gobernan­
tes, grandes hacendados, condestables, v i r reyes ) . 
En estos l ibros f iguran magníf icas m in ia tu ras , y 

sus encuademaciones son de al to valor ar t ís t ico 
y mate r ia l . De tales L ibros de horas se conser­
vaban algunos en conventos, en las grandes ca­
sas de prop ie tar ios rurales o en casas nobi l ia­
rias o fami l ias destacadas en la c iudad. El t iem­
po, los azares h is tór icos, la decadencia, de las 
casas comarcales, las guerras y revoluciones, han 
dado al t raste, a través del t i empo, con muchas 
de estas joyas, que fueron ínt imas para los fa­
mi l ia res que las usaron y es t imaron . 

Entre los e jemplares más notables de l ib ros , 
que pueden admirarse aun en las comarcas ge-
rundenses, c i taremos los siguientes {a lgunos de 
pleno per íodo o j i v a l ) ; 

— Llibre Vert (comenzado a escr ib i r en el si­
glo X I V ) . A rch ivo de la Santa Iglesia Cate­
d ra l , Gerona. 

— Colección de los Fueros de Aragón ( s . X V ) . 
A rch i vo de la Catedra l . Gerona. 

— Llibre d'en Calzada (s ig lo X IV y s igu ientes) . 
A rch ivo Catedra l . Gerona. 

— Biblia de Carlos V ( s . X V ) . L ib ro con bellísi­
mas i lust rac iones. Salas Capi tu lares de la Ca­
tedra l . 

— Martirologio, procedente del convento de 
monjas Bernardas. Museo Diocesano. Gerona 
(s ig lo X V I ) . 

— Diversos l ibros de los siglos X IV , XV y XVI 
existentes en el palacio de Peralada. 

— Var ios Incunables existentes en la Bibl ioteca 
Provincia l de Gerona. 

— Diversos volúmenes existentes en la B ib l io­
teca del Seminar io Conc i l ia r , de Gerona, ( s i ­
glos X IV y X V ) . 

— L ibros de los Jurados, existentes en el A rch i ­
vo Mun ic ipa l de Gerona. 

En diversas par roqu ias de la diócesis gerun-
dense, así como en los Ayun tamien tos de pobla­
ciones impor tantes de la p rov inc ia , como Figue-
ras, O lo t , Bañólas, Torroella de M o n t g r í , Bagur, 
La Bisbal , Santa Coloma y o t ras , suelen ex is t i r 
o t ros l ibros de interés, al menos de interés local 
o comarca l . 

Es también de notable va lor el Arch ivo del 
Ob ispado de Gerona. 

Vidrieras ojivales 

iJna de las posib i l idades más peculiares del 
ar te o j i v a l , sobre todo en la const rucc ión de 
templos, fue el poder dejar^ en los muros de los 
m ismos , grandes ventanales, que en muchos ca­
sos fueron sabiamente aprovechados para dis­
poner en ellos po l íc romas v id r ie ras , que con t r i ­
buyeron poderosamente a embellecer las naves 
hespectivas. 
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En muchos templos modestos, las v idr ieras 
no tuv ieron va lorac ión art íst ica suficiente para 
que fueran destacadas. Pero no fue s iempre así, 
y es jus to ponderar las que fueron colocadas en 
la catedral de Gerona, en el t ranscurso del siglo 
X IV , y que son las que en joyan los ventanales 
de la par te de la Seo const ru ida a tres naves. 
Algunas de ellas, no obstante, fueron constru idas 
en el t ranscurso de los siglos XV y comienzos 
del X V I . 

Por lo que hace referencia a las del siglo X IV , 
algunas de ellas fueron debidas a miembros de 
la fami l ia de p in tores Borrasá, radicada enton­
ces en nuestra c iudad , y considerados como p in ­
tores muy destacados entre los art istas de los 
siglos X IV y XV. Esta f am i l i a de p in tores tuvo 
una larga t rad ic ión arlesana y ar t ís t ica , y desa­
rrol ló sus actividades p r ime ro en Gerona, pasan­
do luego algunos de sus miembros a Barcelona, 
posib lemente por las mayores opor tun idades 
que, para el desarrol lo de sus traba¡os y p in tu ra 
de sus retablos, les ofrecía la vida y las mayores 
posib i l idades de mercado en una c iudad más 
impor tan te , como lo era ya Barcelona en dichos 
t iempos medievales. 

Debieron ex is t i r v idr ie ras po l ic romadas tam­
bién en otras iglesias gerundenses, en los t iem­
pos medievales; pero innovaciones poster iores, 
o la f rag i l i dad de las mismas, de te rm ina ron , sin 
duda, que no pud ieran sortear los temporales y 
las v ic is i tudes pasadas, en el t ranscurso de cua­
t ro o c inco siglos que han ido t ranscur r iendo 
desde su insta lac ión. 

El período ojival gerundense, en conjunto 

En el t ranscurso de los siglos X IV y XV, que 
fueron los en que más se mani festó el est i lo gó­
t ico en la c iudad de Gerona y en sus comarcas, 
el desarrol lo en las mismas se mani festó en alter­
nat ivas, aunque, en general , no puede decirse 
que no se avanzara o que se marcara en ellas 
decadencia. En aquellos siglos, el avance era muy 
moderado, y su r i t m o no podía compararse, ba jo 
n ingún aspecto, con el acelerado r i t m o que la 
vida actual I m p r i m e a las ciudades, a las comar­
cas y a los países y no d igamos a las modal ida­
des de la a rqu i tec tu ra y del A r te . 

La c iudad de Gerona, que en el siglo XIV 

estaba const ruyendo la ampl iac ión de su c i r cu i t o 

amural lado y rodeando también de mural la los 

bar r ios de San Pedro y del Mercada l , se había 

¡do extendiendo hasta comprender , con edif ica­

ciones, lo que es hoy Rambla, las calles anejas a. 

ella, y la plaza de España. 

Para comod idad del vec indar io , y siguiendo 
lo hecho en Barcelona, el Cabi ldo de la catedra l , 
¡untamente con los Jurados de la c iudad , acor-

Corsá. — Retablo de Santa Cristina 
(Siglo XV) 

(Museo Diocesano de Gerona) 

daron instalar un re lo j en el campanar io de la 
Catedral (e l p r i m e r re lo j púb l i co , con marcha 
au tónoma, en Ge rona ) . 

Gerona fue vis i tada por los Reyes Catól icos, 
D. Fernando, siendo n iño y jun tamente con su 
madre la reina D.̂  Juana Enr iquez, habían ha­
llado asi lo y defensa en Gerona en las luchas 
sostenidas por Juan II de Aragón cont ra la Ge­
neral idad de Cata luña. 

En el t ranscurso de estos siglos, Gerona y 
sus comarcas pasaron t iempos de paz y t raba jo 
y de avance pos i t i vo , y o t ros t iempos menos fa­
vorables, con crisis produc idas por guerras, pes­
tes, años malos en las cosechas, etc. Pero en 
modo alguno, y v istos dichos siglos en con jun to , 
puede t i ldarse de decadencia. El avance, en la 
vida gerundense, fue, en con jun to , pos i t i vo . Y 
en lo que hace relación estr ic ta con el arte o j i ­
va l , no puede, en jus t ic ia , ser considerado c o m o 
in fecundo, pues las construcciones aquí realiza­
das en d icho per íodo, algunas de ellas al menos, 
son merecedoras de ser a l tamente apreciadas, 
pues sobre mani festarse en varias una indudable 
o r i g i na l i dad , const i tuyen val iosís imos monumen­
tos, que merecen ser apreciados y aun pondera­
dos en la H is tor ia del A r te español . La nave de la 
catedral gerundense, por sí sola, es bien digna de 
marcar el a l to va lor de la época, en la obra con­
junta realizada en una c iudad o en una comarca. 
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JJyta jyágivu de la llamada 
Biblia de Carlos V 

Salas Capitiilai-es - Catedra l de Gerona 

B I B L I O G R A F Í A 

Botet / Sisó. — G E O G R A F Í A DE CATALUNYA - Gl RO­

MA. — Edi t . M a r t í n . - Barcelona. 

Batl le Prats ( D r . L u i s ) . — BIBLIOTECA DE LA CATE­

DRAL GERUNDENSE. — Pul icación del Ins t i tu to de 

Estudios Gerundenses. 

Mer ino ( P. A n t o l í n ) y J. de la Canal . — ESPAÑA SA­

GRADA. — Textos y notas en diversos volúmenes 

de esta obra (con referencia a iglesias de Gerona) , 

Morera ( D r . José) . —- MISCELÁNEA y diversos a r t í cu­

los publ icados en varias Reistas, sobre temas o 

mot ivac iones relat ivas a la Catedral de Gerona. 

Pía Cargol ( J ) . — U N SIGLO DE ACTUACIÓN. — Publ i ­

cación de la Comis ión Provincia l de Monumentos , 

de Gerona. 

Marqués de Lozoya. — EL ARTE GÓTICO EN ESPAÑA. 

Edi t . Labor . • Barcelona. 

M i rambe l l ( D r . E n r i q u e ) . — CATALOGO DE LIBROS 

DE LA BIBLIOTECA PROVINCIAL DE GERONA. — 

Diversos ar t ícu los en Revistas sobre L ib ros e In­

cunables. 

Marqués de Lozoya. — HISTORIA DE ESPAÑA. — Edi t . 

Salvat. • Barcelona, 

Pía Cargol ( J o a q u í n ) . — LA PROVINCIA DE GERONA, 

{var ias ed ic iones) y GERONA ARQUEOLÓGICA Y 

MONUMENTAL (var ias ediciones t a m b i é n ) , — Di­

versas colaboraciones en «Revista de Gerona», en 

ot ras Revistas y en «Diar io de Barcelona». 

Civ i l (F ranc i sco ) , — LIBROS CANTORALES DE LA 

CATEDRAL DE GERONA. — «Revista de Gerona», 

de la Excma. D ipu tac ión . 

Font (Rdo L a m b e r l o ) . — LA CATEDRAL DE GERONA 

Y EL MUSEO DIOCESANO. 

Marqués (Rdo . J a i m e ) . - ^ Diversos ar t ículos sobre la 

Catedral gerundense y sobre lemas arqueológicos 

de la Diócesis gerundense. 

Iñíguez ( F , ) . — HISTORIA DEL ARTE HISPÁNICO. — 

Edit . Salvat. - Barcelona. 

Pericot ( D r . L u i s ) , Ol iva Prat ( M i g u e l ) , Palol ( D r . Pe­

d ro d e ) , Sobrequés ( D r . San t iago) , Negre Pastel! 

( D r . Pelayo) . — Diversos ar t ícu los publ icados en 

arias revistas, con referencia a temas h is tór icos o 

arqueológicos en las comarcas gerundenses. 

Pía Cargol ( J o a q u í n ) . — PLAZAS FUERTES Y CASTI­

LLOS EN TIERRAS GERUNDENSES ( 1 . ^ e d i c i ó n ) . — 

LOS MUSEOS DE GERONA ( f o l l e t o ) . - Gerona. 

Diversas colaboraciones de A, del Cast i l lo Y u r r i t a , 

Gaya Ñuño, Sánchez Can tón , Javier de Sales, en 

varias revistas de Arqueología y Ar te . 

Revista de A r te GOYA y diversas obras y colaboracio­

nes del Dr. J . Camón Aznar. 

Marqués de Lozoya. — HISTORIA DEL ARTE. — Edi t . 

Salvat. - Barcelona. 

Dotor ( Á n g e l ) . — CATEDRALES DE ESPAÑA. — Re­

vista de Geograf ía. - M a d r i d , (En t re ellas, la de 

G e r o n a ) . 
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